APOCALIPSIS 11,19a; 12,1-6a.10ab

Se hace la presentación de los protagonistas de esta ludia decisiva, en primer lugar, la mujer. Su imagen se destaca sobre el fondo del firmamento, alla arriba en el cie​lo, vestida con toda la luz. del sol, coronada con doce estre​llas v descansando los pies sobre la luna. Esta en trance de dar a luz. Esta aparición recuerda inmediatamente la profe​cía de Isaías al rey Acáz. «Señor mismo os dará por eso la señal: He aquí que la virgen grávida va a dar a luz un hijo y le pone por nombre Emmanuel» (Is 7, 14). 

Los comentaristas han creido que esta mujer del Apoca​lipsis es la Virgen Maria, pues su hijo es efectivamente el Emmanuel, el mesías anunciado (v. 5; cf. Sal 2.9). Pero ya san Agustín pensó que se trataba de todo el pueblo de Dios, en cuyo caso las doce estrellas de su diadema serían el símbolo de las doce tribus de Israel (cf. Gn 37, 9; Ap 7,.4s; 21,12). También los profetas del AT compararon al pueblo de Israel con una mujer encinta, pues de este pueblo había de nacer el descendiente de Abrahan y el salvador (cf. Is 20,17; 66,7s; Miq 4, 92). Desde otro punto de efecto, la mu​jer del Apocalipsis es también la madre de los creyentes. que lo mismo que ella son perseguidos por el 'dragón" o la "serpiente roja" (v. 17). Bien podemos entender que esta mujer simboliza a la Iglesia como nuevo Israel de Dios v a la Virgen María en tanto es madre y figura de la Iglesia.

***

E1 arca de la alianza, lugar de la presencia oficial de Dios en medio de Israel, se guardaba celosamente en el templo de JerusaJén y se ocultaba así a los ojos del pueblo. Pero ese templo construido por los hombres no era más que un símbolo en la tierra del verdadero templo de Dios, el santuario de Dios en el cielo. La aparición de este verdadero santuario abierto de par en par es una señal en la que se manifiesta la voluntad de Dios de no permanecer en adelante oculto a los ojos del pueblo, es un símbolo de la nueva presencia que quiere inaugurar en su Hijo Jesucristo. Con este versillo, el autor introduce el drama del pue​blo de Dios y su victoria sobre los poderes del mal. Y es así como culmina en el capítulo 12 esta segunda parte del libro del Apocalipsis.

Recordemos que este libro, escrito en tiempos de persecu​ción —razón por la que tiene un carácter enigmático y un sentido difícilmente asequible a los creyentes—, quiere ser consuelo y aliento para una iglesia en lucha y perseguida por los domina​dores de tumo

Ahora se hace la presentación de los protagonistas de esta lucha decisiva. En primer lugar, la mujer. Su Imagen se destaca sobre el fondo del firmamento, allá arriba en el cielo, vestida con toda la luz del sol, coronada con doce estrellas y descansando los pies sobre la luna. Está en trance de dar a luz. Esta aparición recuerda inmediatamente la profecía de Isaías al rey Ajaz: "El Señor mismo os dará por eso la señal: He aquí que la virgen grávida va a dar a luz un hijo y le pone por nombre EmmanueI (Is 7. 14).

Los comentaristas han creído que esta mujer del Apocalipsis es la Virgen María, pues su hijo es efectivamente el Emmanuel, el mesías anunciado (v 5; cf. Sal 2, 9). Pero ya San Agustín pensó que se trataba de todo el pueblo de Dios, en cuyo caso las doce estrellas de su diadema serían el símbolo de las doce tribus de Israel (cf. Gn 37, 9; Ap 7, 4ss; 21. 12). También los profetas del AT compararon al pueblo de Israel con una mujer encinta. pues de este pueblo había de nacer el descendiente de Abrahán y el salvador (cf. Is 26; 17; 66, 7s; Miq 4. 92). Desde otro punto de efecto, la mujer del Apocalipsis es también la madre de los creyentes, que lo mismo que ella son perseguidos por el "dragón" o la "serpiente roja" (v. 17). Bien podemos entender que esta mujer simboliza a la iglesia como nuevo Israel de Dios y a la Virgen María en tanto es madre y figura de la iglesia.

La otra señal antagónica es la "serpiente roja" o el "dra​gón": deforme (lleva diez cuernos en siete cabezas), soberbio (con las site diademas) y terriblemente fuerte (con su cola barre la tercera parte de las estrellas del firmamento). El "dragón" está agazapado y en tensión, dispuesto a saltar sobre el niño apenas la mujer lo dé a luz (cf. Mt 2, 16, donde se dice que Herodes intenta matar a Jesús tan pronto tiene noticias de su na​cimiento). El "dragón es una figura mitológica que simboliza a todos los enemigos del pueblo de Dios y a los perseguidores de la iglesia.

Pero Dios salva al hijo de la mujer de la boca del dragón y lo eleva hasta su propio trono. En principio, hay que pensar que el autor se refiere aquí a la resurrección y ascensión de Jesús al cielo y a su victoria sobre los poderes del mal y de la muerte.

Digamos que en toda esta visión de la vida de Jesús se tiene en cuenta solamente su nacimiento y su ascensión al Padre y que esto basta para demostrar el poder de Dios y su voluntad de salvar a los hombres. También explica esta victoria de Cristo el que la "serpiente" se ensañe ahora contra la iglesia.

Pero Dios. que ha salvado a su Hijo. no abandona a la iglesia y le depara un refugio mientras dure la amenaza del "dra​gón"; del anticristo.

El vidente escucha cómo se celebra ya en el cielo la victoria de Cristo sobre el dragón y su entronización a la diestra del Pa​dre. Y en esto descubre el fundamento de nuestra esperanza y la seguridad de que también triunfarán en su día cuantos ahora padecen todavía en la tierra la gran tribulación.
